
Algo mds que !a 

campaña del silencio 
No sé que es lo que pasará 

en las grandes ciudades que 
como Barcelona han estable­
cido, hace poco, la campaña 
del silencio. No vivo allí, sino 
en la Costa Brava y el exceso 
de ruido no ha llegado toda­
vía a aturdimos como en las 
grandes urbes. Pero días atrás 
un coche me demostró de co­
mo la campaña del silencio 
lleva aparejado algo más qu& 
esto de la quietud. También 
lleva consigo el respeto, la 
elegancia de modales. 

Bajaba un auto una de es­
tas calles nuestras,empinadas, 
mitad asfaltadas y la otra 
mitad sin asfaltar, sin el más 
leve bocinazo. No cabía du­
da de que aquel coche debía 
proceder de la capital y con 
su actitud demostraba no es­
tablecer distinciones enojosas 
y seguir al pie de la letra lo 
recientemente establecido en 
cuanto a ruido del tránsito. 
Bajaba silenciosamente, pro­
curando sortear los obstácu­
los, que como se comprende­
rá eran los peatones que gus­
tamos de ir por la calzada, 
con maestría, sin tropiezos. 
Cuando me tocó el turno pa­
ra apartarme, me lo señaló 
un ruido ya bastante cercano 
del motor. Me volví y dándo­
me cuenta de lo que me co­
rrespondía hacer sin que me 
fuera impuesto con violencias, 
me aparté para dejar pasar a 
aquel coche, pensando; «si, 
llevas toda la razón. Soy un 
estorbo para tu marcha.Pasa, 
pasa y que llegues a buen fin» 

Y siguió aquel vehículo, a lo 
largo de la calle, siempre con 
la misma actitud de silencio, 
de respeto, respeto que impo­
nía ser correspondido igual. 
Y aunque parezca que con 
esta corrección aquel coche 
no podía seguir aprisa su ca­
mino, era todo lo contrario. 

Porque detrás llegaba otro 
auto dando bocinazos a ton­
tas y a locas, como si allí no 
hubiese más coche que él. 
«—Apártense Vds. si no quie­
ren salir mal parados de mi 
cercanía—» parecía clamor 
aquella bocina. Y ante aque­
llas insistencias, nos apartá­
bamos o no. Dependía de la 
flaqueza o tesón de cada 
uno. ¿Corría más este primer 

El mes de marzo último 
se cumplieron veinticinco 
años del comienzo de las 
obras de construcción del 
edificio donde iba a esta­
blecerse el Casino «El Gui-
xolense». Allí, en el Paseo 
del Mar, donde lo contem­
plamos ahora, este centro 
recreativo seguirla su bri­
llante existencia, dando a la 
ciudad el tono de distinción 
y delicadeza que ella se 
merece. 

Transcurrido este cuarto 
de siglo mencionado y en 
el mes de marzo que hemos 
pasado, precisamente, él 
«Gasino Guixolense^ em­
prendió unas obras de re­
forma y embellecimiento de 
su salón de fiestas, reforma 
que se dio por inaugurada 
el sábado pasado, a las 
ocho de la tarde, en una 
fiesta de carácter íntimo y 
oficial a la vez 

A ella asistimos, amable­
mente invitados por la Jun­
ta Directiva, y fué en el 
transcurso de dicha fiesta 

cuando pudimos apreciar el 
buen gusto, el primor que 
han presidido a los deseos 
de aquella entidad en ha­
cer prevalecer a su local 
social como uno de los más 
distinguidos de nuestra ciu­
dad. 

—«El buen nombre de 
San Feliu, el grado de obli­
gación que en ello le co­
rresponde al Casino El Gui-
xolense y más en estos 
tiernpos de auge y esplen­
dor a los que estamos asis­
tiendo,— nos dijo el presi­
dente Don Raimundo Van-
cells — han hecho posible 
lo que Vds. y todos los aquí 
reunidos estamos inaugu­
rando» 

A lo que nosotros presen­
tamos nuestra más entusias­
ta felicitación, tanto más 
cuanto que renovar es re­
surgir, brotar de nuevo con 
nuevos impulsos, que es lo 
que ha empezado a hacer 
con este embellecimiento el 
Casino El Guixolénse. 

vehículo que el segundo?. No, 
pese o su aparatosidad, o sus 
estridencias sonoras. Porqué 
la última palabra la tuvo un 
carro que se cruzó en su ca­
mino, al cruce de una calle. 
— «Qué tanto bocinazo, ami­
go, ¿Para qué? Primero soy 
yo, luego pasarás tú. ¿Crees 
llegar primero con estas pri­
sas que demuestras? Si a lo 
mejor te das un batacazo a 
la vuelta de la primera esqui­
na, que te deja inmovilizado 
por algún tiempo» 

Ya sé que estas considera­
ciones pueden causar la son-
risita de bastantes de aque­
llos que no pisan otra cosa 
que el asfaltado de las gran­
des ciudades. Que puedan 
exclamar: «.éste, que venga a 

vivir aquí y entonces que nos 
digo del respeto, de la ele­
gancia de modales. Veremos 
que es lo que ie sugiere el 
tránsito por nuestras vías ur­
banas y no el de una calle de 
una ciudad de lo Costa Bra­
va.» 

Comprendo que es así. Pero 
estas líneas quieren ser un 
comentario; nunca uno com­
paración, que éstas, según di­
cen, son siempre odiosas. Y 
más todavía no admiten ser 
una comparación, cuando de 
todos es sabido que aquí los 
turistas han aprendido uno 
palabra que demuestra de co­
mo no gustamos de bocina­
zos. Esto palabra es: «maña­
na». 

Abecé 

El guíxolense Alberto 

Geronés Costa 
primer premio del Concurso 

de "Destreza en el Oficio" en el 

Ramo de Confitería - Pastelería 

La semana pasada tuvo lu­
gar en Barcelona, el concurso 
de «Destreza en el Oficio» 
del romo de Confitería-Paste­
lería. Se inició a las cuatro de 
lo tarde, tomando parte una 
selecta representación de los 
pasteleros de la ciudad Con­
dal. 

Casi las ocho, concluidas 
ya las pruebas, que consistie­
ron en la elaboración de tres 
bandejas de pasteles surtidos 
y dos tartas decoradas, inició 
sus deliberaciones el jurado 
calificador, que se prolonga­
ron más de una hora dada Id 
dificultad de aquilatar cori 
precisión los trabajos realiza­
dos, puesto que todos ellos 
resultaron de una calidad* 
precisión y presentación dig­
nas de todo elogio y propias 
solo de maestros consumados 
en el arte de la pastelería que 
resultaron ser los concursan­
tes. Tras laboriosas delibera­
ciones, el Tribunal calificador 
otorgó el primer premio a Al­
berto Geronés Costa, joven 
guixolénse que el año pasado 
ya conquistó uno de los pri­
meros lugares, en concurso 
análogo. 

Desde estas columnas felici­
tamos a nuestro conciudada­
no por el éxito alcanzado, 
deseándole igual suerte en 
Madrid, donde se trasladará 
en breve, para tomar parte 
en otro concurso, esta vez de 
índole nacional. Hacemos ex­
tensiva nuestra felicitación a 
su abnegada madre, Dña. 
María Costa Pardas. 

Una instalación de 
ELECTRICIDAD-LAMPISTERÍA 

CALEFACCIÓN etc. 
tanto pequeña como muy importante debe estar 

bien calculada y realizada. 
Esta garantía se la ofrece: 

JUAN PUIG 
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SI quiere alegrar su hogar 

un" TELEFUNKEN " 
tiene que comprar. 
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